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1 ¿Q,uj extraño encanto tienen las ciuda-
des amuralladas'! De algún modo esas 

murallas que ítteron creada como defe1_1sa 
contra invasore · foráneos las han ,protegido 
del di'terioro del líempo y han qu~dado 
perpetuadas por sus fronteras de piedra. 
Recorrer una ciudad amurallada ~s p~t:et~?r 
<!n la historia. recreand-0 en la 1magmac 1on 
costumbres, hábito,, y sentimientos que pa­
recen haberse queda C:o impregnados entre 
us •paredes. 

Toledo. Oubro vnik v cartagena de Indias 
on las tres ciu.dades amuralladas que se han 

quedado aprisionadas e,: mis recuerdos, la_s 
tres con carac:teríslic~s diferentes. pero uni­
das por e a personal ;dad que Jes da el ha· 
ber quedado fijos sus límites tras gruesas 
murallas de piedra . En ellas, como sucede 
con todas las ciudades. el crecimiento de­
mo_gráfico o la atracción turística han. crea­
do nuevo s edificios y nuevas poblaciones, 
pero todo lo nu evo se extiende más allá de 
las murallas . contraponier.do una época con 
la otra, permitiéndonos el viaje fácil del pa­
sado al presente. 

Toledo - Ya lo diio Pérez Galdós- es 
una historia de Espatia completa. Al visitar­
la. se entiend e el genio español. el imperi_o 
q,u,e un día fue gobernado desde su Alca­
zar, la religiosid ¡¡d hi~•Jánica representada 
en su imponente Catedral, v la siempre tan• 
gible presencia de El Greco. nos devela lo 
más excelso de la plá ·lica española. No 'l:ay 
Poeta ni escritor español de nombradía que 
no haya dedicado sus mejores versos o más 
esclarecida páginas a h grandiosidad de 
Toledo. Que es tal. que el gen.io de Lope de 
Vega. que para todo tenía la imagen poé­
tica preci a. se rinde ante su magnlficei:cill,: 

"la gran Toledo 
aue en nombrándola. no p\Jedó 
ni ten ,go más que decir." 

Dubrovnik, al sur de la costa AdriáLlca, 
fue en otro tiem )os una ciudad-estado fun­
dada nor los venecia110s y Que se llamó Ra­
_g,u.sa.Más que una ciudad, es ur.a gran esce• 
nografía. Una vez al año se celebt·a alú un 
Festival mundial de arte y en sus calles, ¡:ila­
zas. palacios v gruesa murallas se escenifi• 
can obras de teatro, de ballet y se ofrecen 
conciertos. No necesita mayor aditamento 
Dubrovnik ,para este eve1lto. Toda su arqui­
tectura parece estar hecha para qúe el arte 
se instale en ella. Y en su plaza, donde se­
manalmente se pone un mercado 11>0~1lar, 
l.a -estatua del p0eta Gundulic, que dedicó 
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su vida a exaltar a su ciudad, recibe el ho­
·menaie del olor al queso fre~co, las hortali ­
zas recién cosechadas o el ,pescado a huma­
do. Traspasar las murallas de Dubrovnik es 
ingresar de ileno al Renacimiento. 

Nin_guna ciudad latii:oamericana puPde 
dispular el CE:tro de la más hermosa a Carta­
ge11a de Indias. Situada en la costa atlántica 
de Colombia, fue en la época colonial. el lu­
gar donde se atesoraba el oro que los con­
quist¡¡_dores extraían del contu1ente ipar.a 
enviarlo, de ahí. a la Corte esp,ñola. De 
ahí u g1,uesas murallas. sus imponentes 
fuertes .v esa tradiciót: hispán:ca que se 
huele. se palpa, se ve v se oye en cuanto 
se entra a sus señoriales calles. 

Pero más allá de su te oros históricos, 
lo que impresiona de Cartagena es el amor 
que se observa de los habitantes 'Por su ciu­
dad Y que se traduce en monumentos que 
recuerdan &u tradición. Desde la estatua a 
Bias de Heredia. el tuerto. manco v cojo 
aue la fundó, hasta la delicada india Catalina 
que. con sus encat:tos, logró la pacifica unión 
de conQuistadores y conquistados. Pero el 
más original e imponente testimonio del 
amor a Cartagena lo da un monumento en 
que se ve, en grandes dimensiones m: par 
de zapatos vie.ios forjados en hieno. En él 
~e recuerda a uno de los má talentosos hi­
Jos d~ Cartagena, , al poeta Carlo Lórez . 
que sm saber ya como expresar su amor 
POI su ciudad. qijo en 'lino de sus poemas 
que la amaba mas que a sus zapatos \'iejos. 

Y esta co~paraci~n tan feliz -¿qué pue. 
de haber mas quenble. mas propio, de Jo 
que cueste más desprender e que un uar 
de zapatos viejos? -ha quedado perpefuiida 
en ur. monumento c,u~ rinde homenaje_ a la 
vez al Poeta .Y a la cmdad que lo inspiró. 

Toledo, _O.ubrovnik v Cartagena de India 
son tre~ ~rndades amuralladas que, al que­
da! del1m1tadas en ~u exten íón. al 110 ser 
ob1elo de remodelac1ones. se han con\'erti ­
do en testimcnio. no de una ir:dividualídad 
sino de todo un pueblo, el P'Ueblo que 1a· 
con tr~1Y_ó. qu_e vivió en ellas v cuyas ca­
ractensticas s1gtten marcando a sus actuales 
ha bitan les. 

De ahí su encanto. En un mundo m uta­
ble. d~ acelera-dos cambios. las ciud11des 
amura.Jactas no sali facen, en maciza piedra , 
nuestra sed de inmutabilidad, 
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